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1.- INTRODUCCION.

El presente trabajo significa un nuevo paso en apoya del Subsector

Minero de las Pizarras, declarado de interés prioritario en el Plan

Nacional de Abastecimiento de Materias Primas Minerales (P.N.A.X.P.X.),

labor que el Instituto Geol6gico y Minero de Espafía viene desarrollando

desde 1977, en los temas de su competencia, con un programa continuo de

estudios e investigación sobre estos materiales a nivel nacional.

Dentro de este programa el IGME está realizando las prospecciones

sistemáticas de aquellas áreas cuya configuración geológica las hacen

susceptibles de guardar nuevos recursos de pizarras de interés industrial.

Este trabajo es el resultado de una serie de estudios centrados en

Galicia oriental y el occidente de Asturias, donde las primeras

investigaciones habían denunciado las posibilidades de localizar nuevos e

importantes recursos de pizarra hasta ese momento ignorados a muy poca

conocidos.

El resultado final de estos trabajos es la confirmación y definición

cartográfica de la continuidad del nivel estratigráfico de pizarras que se

explota en las labores activas de Vilarchao (Lugo), con lo que se

denuncia: la existencia de muy destacables recursos de pizarras en el

área delimitada por la Reserva Provisional a favor del Estado «Oscos".
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2. ALCANCE DE LA INVESTIGACION.

Como ya se ha indicado en el apartado anterior, el presente trabajo

se ha centrado en la conf irmaci6n de los resultados obtenidos en la

primera fase del proyecto y, posteriormente en el seguimiento de los

niveles descubiertos por toda la región.

Los trabajos programados se dividieron en dos fases para su

realización:

a) Exploración del área a estudiar mediante cortes geol6gicos a

escala 1:25.000.

b) Estudio detallado mediante cartografía a escala 1:10.000 y cortes

geológicos a Igual escala.

Estas escalas de trabajos cubren las fases de exploración e

investigación general, (Definición (le los recursos R-3 y R-2, según la

clasificación propuesta por la O.N.U.; SANTIESTEBAN E., 1984).

Como consecuencia de los resultados obtenidos en el proyecto:

«Potencial geol6gico de pizarras en Asturias-Le6n% se habían identificado

dos niveles potencialmente productivos en la comarca de Los Oscos.

La revisión de una serie de observaciones geológicas que

reinterpretan la cartografía previa, yá hicieron sospechar en la primera

fase de la investigación, la posible continuidad de los niveles de

pizarras potencialmente interesantes, a la largo de estructuras (pliegues)

con un desarrollo de muchos kilómetros en dirección Norte-Sur.

Este trabajo se ha centrado en el seguimiento de estos niveles al

norte y sur de la zona explorada en la primera fase así como en la

definitiva interpretación estructural de su posición relativa y en la

solución de la cartografía definitiva.



3

Un problema fundamental que se ha estudiado durante la realización

de este trabajo ha sido la intensa deformación secundarla que afecta a

los materiales que forman el Dominio del Navía y Alto Síl cerca del

contacto con el cabalgamiento basal del Manto de Mandotedo. Este aspecto

es fundamental en esta zona para la selección de las masas beneficiables

dentro de las unidades productivas.

El método seguido en la investigación es el método geol6gico general

realizando observaciones detalladas de numerosos afloramientos,

arializando las estructuras sedimentarias y tectónicas, y a partir de estos

datos intentar reconstruir las series y estructuras que delimitan los

aflaramientos, metodología normal de investigación de las pizarras para

cubiertas.

Una vez hecha la cartografla y analizados los factores que puedan

incidir en la calidad o rendimiento de los niveles potenciales se han

realizado sondeos mecánicos, con recuperación de testigo continuo, que van

confirmando las interpretaciones geol6gicas, ampliando y matizando datos

como la potencia real de los tramos de pizarras de mayor calidad, su

posición definida en profundidad, intensidad de la fracturación, etc.
y

Sin pretender haber resuelto todos los problemas que se presentan

en la zona, creemos que este trabaj,3 ha contribuido a dar un paso muy

importante en el descubrimiento de nuevos recursos de pizarras

industriales.
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3. ANTECEDENTES.

Los trabajos más antiguos que hacen referencia al área estudiada se

remontan a mediados del siglo pasado, cuando SCHULZ (1853), en su

"Descripción geol6gica de la provincia de Oviedo" hace referencia a los

materiales localizados en el occidente asturiano a los que considera de

edad silúrica,

Desde aquella época hasta fechas recientes, los principales trabajos

han estado encaminados al establecimiento de una sucesión estratigráfica

que organice los materiales existentes en la región. De estos esfuerzos

destacan los realizados por CASIANO DEL PRADO (1857), que encuentra fauna

en las pizarras negras de los alrededores de Luarca y los efectuados por

BARROIS (1882) quien establece una primera sucesión estratigráfica.

HERNANDEZ SAMPELAYO (1914) modifica la anterior sucesión

estratigráfica y realiza otros importantes estudios en la zona. Es

posteriormente, en la tercera década del siglo, cuando se realizan los

estudios de ADARO que, aunque no mejoran grandemente la estratigrafía de

BARROIS, aportan numerosos cortes geol6gicos y descripciones detalladas a

nivel regional.

A partir de mediados de siglo, LOTZE (1945 a,b; 1956 a,b; 1957, 1958,

1961) da un gran impulso a los estudios de Estratigrafía en el occidente

de Asturias y oriente de Galicia, comprobando por primera vez la

existencia de materiales Precámbricos y enunciando una sucesión

estratígráfica del Paleozoíco.

Más tarde, durante los ahos sesenta, los trabajos de MATTE,

CAPDEVILLA, PARGA-PONDAL y DEN TEX, que se centraron en la parte oriental

de Galicía, junto con los realizados por DE SITTER y JULIVERT en Asturias

permitieron reconstruir los principales rasgos estructurales del NW de la

Península.
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En los ahos setenta, con A. MARCOS (1973) y A. PEREZ-ESTAUN (1978),

es cuando se realizan los principales estudios estructurales y
sedimentarios existentes en esta zona.

Finalmente, MARCOS, PEREZ-ESTA.UN, PULGAR y BASTIDA, autores de las
llojas de XAGNA, han aumentado el número de conocimientos y sus trabajos

han sido fundamentales para el desarrollo del presente estudio.

Dentro ya de la prospección de rocas industriales, el proyecto del

IGME (1985), dirigido por GONEZ MORENO y realizado por BARROS LORENZO,

LOMBARDERO BARCELO, MONTESERIN LOPEZ y DEL OLMO SANZ ha resultado

imprescindible en la realización del presente trabajo.
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4. GEOLOGIA GENERAL.

4.1. SITUACION DEL AREA.

El área estudiada se enmarca geológicamente en el Dominio del Navía

y Alto Síl, definido por MARCOS (1973) para subdividir la Zona

Asturoccidental-Leonesa (Fig. 1) término, a su vez, usado por LOTZE (1945,

b) para dividir el macizo Hercínico de la meseta Ibérica en zonas

paleogeográficas.

La división de MARCOS (1973.1 (Fig, 2) atendiendo a críterías

estratigráficos del Paleczaico en la Zona Asturoccidental-Leonesa es la

siguiente:

I.- Dominio del Navía y Alto Síl.

II.- Dominio del Manto de Mond�c)iledu-Pefíalba.

III.- Dominio del Caurel-Truchas.

El Dominio del Navía y Alto Síl quedó cláramente delimitado por dos

accidentes tectónicos: por el E. cabalga sobre la Zona Cantábrica en el

cabalgamiento del Narcea y por el V. es cabalgado por el Manto de

Mondoledo. Estratigráficamente se caracteriza por un Paleozoíco Inferior

casi completo en el que se alcanzan los mayores espesores de todo el NW.

Dentro del Dominio del Navía-Alto Síl, el área estudiada se

caracteriza por los extensos afloramientos del Ordovícico Medio y

Superior, Formaciones Luarca (BARROIS, 1882) y Agüeira (MARCOS, 1970).



7

4.2. ESTRATIGRAFIA.

En el área de estudio, corresporid ¡ente a la parte accidental del

Dominio del Navía y Alto Síl, afloran materiales correspondientes a las

siguientes formaciones:

- Serie de Los Cabos.

- Pizarras de Luarca.

- Formaci6n Agüeria.

- Pizarras y Ampelitas Silúricas.

Con datos procedentes de bibliografía y de observaciones propias

pasamos a hacer una descripci6n general de las anteriores unidades. Una

descripci6n más detallada puede verse en la columna litoestratigráfica de

síntesis de la Fig. 4.

4.2.1. Serie de Los Cabos (CA-O.,).

Esta formación fué denominada así por LOTZE (1958) para las

materiales comprendidos entre la caliza de Vegadeo y las pizarras de

Luarca.

Constituye una importante formaci6n detrítica, cuya espesar, según

MARCOS (1973), varía desde 4500 m. en la parte oriental del Dominio del

Navía-Alto Síl hasta 5000 m. en la zona objeto del estudio,

MARCOS (1973) distingue tres miembros en la Seríe de Los Cabos, en

la zona que nos ocupa:

Miembro Inferior constituído principalmente por cuarcitas con

intercalaciones de pizarras compactas, verdes o grises (800 - 1000 m.).

- Miembro Medio formado por una alternancia de areniscas y pizarras

grises laminadas (1600 m.).



Miembro Superior constituído por cuarcitas blancas con

intercalaciones pelíticas, en ocasiones importantes, del que se destaca un

horizonte culminante de cuarcitas ¿Le unas 50 m. de espesar denominada

"Capas superiores del Ea" 6 %uarcita Armoricana". El miembro completo

tiene unos 400 m.

La edad de la Serie de Los (Dabas se extiende desde el Cámbrico

Medio para los tramos pizarrosos basales hasta el Arenigiense para las

cuarcitas superiores, edad esta última, determinada mediante ¡cnof6siles.

El el Dominio del Manto de Mandoñedo, la Serie de Los Cabos, pasa a

ser mucho más pelítica al tiempo que el espesor se reduce

considerablemente (2500 m.).

A techo de las cuarcitas culminantes del Miembro Superior, se

localizan unas alternancias de capas de arenisca, pizarras y cuarcitas que

se denominan "Capas de Transición". El espesor de estas capas es variable

y oscila entre 25 y 100 m. en la zona estudiada.

Desde el punto de vista de la explotación industrial de Pizarras, la

Serie de Los Cabos no es muy favorable, puesto que es fundamentalmente

arenosa. No obstante, en puntos situados fuera del Dominio del Navia y

Alta Síl han sido explotadas pizarras de tonos verdosos en el Miembro

Inferior de la formación.

4.2.2. Pizarras de Luarca (0:;.,).

Por encima de las Capas de Transición se encuentra una serie

pizarrosa de color gris a negro denominada Pizarras de Luarca,

denominaci6n ésta aplicada por BARROIS (1882) a las pizarras en que

PRADO (1857) había descubierta la denominada "fauna 2" correspondiente al

actual Ordovícico Medio.



El tránsito entre las Capas de Transición y las Pizarras de Luarca

se lleva a cabo de forma gradual por desaparición de las capas de

arenisca y cuarcita intercaladas en las pizarras.

El espesor de la serie es difícil de evaluar en esta zona debido a

la falta de superficies de referencia que marquen el fuerte plegamiento

sufrido. El espesar aparente oscila entre 250 y 400 m.

A pesar de la monotonía de la serie se han podido diferenciar tres

miembros durante la realización de este trabajo:

Miembro Inferior (Q¿:-,): Espesor aparente (200 m.), Formado por

pizarras negras, lustrosas, con abundantes metálicos y niveles delgados

de hierro oolítico intercalado.

Miembro Medio (0:¡, Unos 80 m. Son pizarras silíceas de color

gris claro que dan un fuerte resalte en la topografía y constituyen un

excelente nivel guía.

En ocasiones, al microscopio, pueden definirse como microcuarcitas y

posiblemente sean correlacio nab les con un nivel de cuarcitas intercaladas

en las Pizarras de Luarca descritas por MARCOS (1973) en la parte

oriental del Dominio del Navía y Alto Síl.

Miembro Superior El espesor no está bien definido debido a

que el límite superior es un tránsito gradual a las limolitas y areniscas

de la Formaci6n Agüeira. Posiblemente pueda evaluarse en unos 100 M.

Está constituido por pizarras grises de grano fino con pocas

metálicos, que, hacia el techo, tienen estratificación lenticular con finas

intercalaciones de limolitas y areniscas.

Las pizarras negras son el resultado final de un metamorfismo y

deformación que afectó a materiales arcillosos con abundante materia

orgánica, El medio sedimentario donde se produjo la deposición de las

arcillas correspondía a un ambiente poco enérgico y euxínico (sin
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oxígeno), como así lo indican la sedimentación de arcilla, la conservación

de materia orgánica y la presencia de piríta.

Estos datos no hablan de la profundidad del medio, pero dado el

caso de que la Serie de Los Cabos se ha interpretado como depositada en

un medio poco profundo, y el tránsito entre la Serie de Los Cabos y las

Pizarras de Luarca es gradual, hace pensar que el área de deposición

posiblemente no fuera muy profunda, sedimentándose a lo largo de una

plataforma continental.

La edad de la Formación no ha podido ser precisada para la

totalidad de la sucesión, sí bien, se ha determinado mediante Graptolites

(A, MARCOS, 1977) que parte de ella se depositó durante el Llanvirn.

Considerando además el anterior autor, que el Arenig y el Llandeilo pueden

estar también representados.

Es en esta formación donde se localiza la única explotación activa

de Pizarra en Vílarchao (provincia de Lugo> de la zona estudiada. No

obstante, a lo largo de toda la zona hemos encontrado abundantes indicios

de antiguas explotaciones artesanales de carácter local.

4.2.3. Formaci6n Agüeira (O::-:>.

Por encima de las Pizarras de Luarca y en tránsito gradual pero

rápido, aparece una sucesión fundamentalmente arenoso-pelítica denominada

por MARCOS (1970) Formación Agüeira. El autor citado atribuye a esta

formación un carácter turbidítico y un medio de deposición submarino

profundo.

Durante la realización del presente trabajo se ha observado una gran

variabilidad en cuanto a facies litol6gicas y espesor en la Formación

Agüeira. En líneas generales se encuentra constituida por una alternancia

de areniscas, limolitas, pizarras y alguna intercalación local de

cuarcitas. Las facies más frecuentes son las alternancias de pizarras y



limolitas con estrat if Ic-ación lenticular y flasser y las areniscas con

intercalaciones de pelitas. En la cartograf ía hemos dividido las

siguientes facies:

a) Finas alternancias de pizarras y limolitas.

b) Alternancias de pizarras y areniscas.

e) Areniscas.

d) Cuarcitas.

e) Pizarras y cuarcitas.

A techo de la Formación Agüeira aparece un nivel de cuarcitas

masivas de unos 30 m. de espesor que pensamos podría ser equivalente a

la Cuarcita de Vega (NATTE, 1968) presente en otras regiones de la Zona

Asturoccidental-Leonesa.

El tránsito hacia las Cuarcitas de Vega se realiza de forma gradual

a través de una facies de pizarras y cuarcitas.

El espesor total de la formaci6n es, como ya dijimos antes, muy

variable, oscilando entre menos de 100 m., en la parte norte de la zona, y

más de 1000 m. en el extremo sur.

Debido al bajo grado de metamorfismo y recristalización sufrido en

algunas zonas, se han conservado muchas estructuras sedimentarias, sobre

todo en las areniscas y alternancias de pizarras y areniscas.

Estas estructuras son., estratif icación paralela, estratificación

cruzada, estratificación "wavy" (D de ola), ripples, laminaciones

lenticular y flasser, así como granoc- las If icaci6n y marcas en la base de

las capas tales como "flute cast" y "tcol cast". También se han encontrado

estructuras sínsedimentarias de deformací6n tales como Ilconvolate

lamination" y slumps.

Como dijimos al principio esta serie ha sido interpretada por

MARCOS (1973) como una serie turbidítica depositada en un medio

submarino profundo, Las estructuras sedimentarias que hemos encontrado y,
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sobre todo, su secuencia parecen apoyar la tesis de que algunos tramas

fueron depositados por corrientes de turbidez produciendo las conocidas

secuencias de BOURA (1959). Sin embargo, las estructuras de alas indican

un ambiente de deposición somero.

La edad de la formación resulta difícil de precisar ya que apenas se

ha encontrado fauna en ella que permita determinarla. No obstante, al

estar comprendida la formación entre las Pizarras de Luarca y las

ampelitas de edad Silúrico Inferior (Wenlock), la formación Agüeira se

extiende a lo largo del Ordovícico Superior y el SDilúrico Inferior.

4.2.4. Pizarras y ampelitas silúricis (S).

Sobre las cuarcitas de Vega aparecen unas materiales pizarrosas que

han dado abundante fauna de Graptolites (SAMPELAYO, 1916; MARCOS &

PHILIPPOT, 1972) que han dado edades de Sílúrico Inferior a Wenlock.

Estos materiales se componen esencíalnente de pizarras negras con

cloritoide, y ampelitas con delgadas intercalacíones lentejonares de

liditas y cuarcitas.

No es posible conocer el espesor de estos materiales debido a que

están cortados por el cabalgamiento basal del Manto de Mondoffedo.

Actualmente afloran hasta un máximo de 500 m.

Desde el punta de vista de las pizarras para cubiertas se han

encontrado una pequela cantera abandonada en estos materiales, en la que

las pizarras están intercaladas con ampelítas que Impiden su

aprovechamiento a escala industrial,

En general el Silúrica, al estar directamente debajo del Manto de

Mondotedo, sufre una fuerte deformación secundaría que Imposibilita su

explotación industrial.
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Estos grandes pliegues son isoclinales, asímétricos con flanco

normal largo y f lanco inverso corto y con eje generalmente horizontal o

subhorizontal.

Los pliegues menores permiten caracterizar mejor el estilo de las

grandes estructuras, ya que, en muchas ocasiones, no se encuentran

afectados por deformaciones posteriores. Estos pliegues son cilíndricos 0

cilondroidales, isoclinales en algunos casos y la mayor parte de las

veces asimétricas, mostrando una vergencia hacia las grandes estructuras.

Asociadas a esta fase DI se encuentran otras estructuras tales como

lineación de intersección S,JS:L (LI> o lineación de estiramiento (L.). L:I

suele ser paralela a los ejes de los pliegues y L. perpendicular a estos,

es decir, con dirección EV.

Bajo la óptica de las pizarras industriales, la fase DI es la más

importante puesto que es la que produce los planos de fisibilidad (Si.) de

las pizarras,

Estos planos serán tanto mejores cuanto más desarrollada esté S:,. y

cuanto menor sea el ángulo S...JS:,, es decir en los flancos de los pliegues

más apretados,

4.3.2. Segunda fase (D.:.).

La continuación de la tectónica tangencial iniciada en la primera

fase da lugar a cabalgamientos vergentes al E., con estructuras menores

asociadas.

Los cabalgamientos tienen una traza homoaxial con la primera fase

(Di.) y en la mayor parte de su -brazado se mantienen paralelos a la

estratificación.
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Los cabalgamientos llevan asociadas estructuras menores tales como
esquistosidad de crenulación (S�¿:), pequefíos pliegues asimétricas y rocas
de falla. Estas estructuras menores no se disponen regularmente por toda
la zona, sino que se localizan sólo en las inmediaciones de los
cabalgamientos, en una banda proporcionalmente tan ancha como la
importancia del cabalgamiento.

La mayor estructura de esta fase es, sin duda, el cabalgamiento
basal del Manto de Mondoftedo (MARCOS, 1973) que separa dos dominios
paleogeográficos distintos dentro de la Zona Asturoccidental~Leonesa. Este
cabalgamiento tiene una traza N-S en esta zona y normalmente lleva
asociadas pequelas escamas, más importantes en el labio cabalgante.

En el Dominio del Navía y Alto Síl la fase dos se manifiesta en
pequelos despegues con una banda de deformación asociada que oscila entre
1 y 5 m. y que, probablemente no tienen una gran continuidad lateral.

Estas despegues no afectan al orden normal de la serie ni al trazado
cartográfico de las formaciones.

Desde nuestro punto de vista, la presencia de deformaciones de esta
fase en las pizarras, las inutiliza para su explotación industrial. Sin
embargo, la importancia de estas bandas de deformación es tan escasa, que
su efecto debe ser evaluado a escala de cantera, ya que el volumen
afectado es siempre menor que el de la capa productiva.

43.3. Tercera fase (D::.,).

En toda la zona pueden observar-se pliegues y flexiones que afectan a
las estructuras formadas por las fases anteriores: Si. Y Si.,
fundamentalmente. Estos pliegues fueron atribuidos por MARCOS (1971 a) a
una tercera fase de deformación.



Durante esta fase se originan pliegues de diverso orden de

dimensiones, desde kilómetricos a micropliegues, acompatados por

esquistasidad de crenulación.

Los pliegues de 12 orden, (le escala kilamétrica, sólo pueden

observarse en la cartografía de las estructuras anteriores.

Los más importantes son la antiforma de San Martín de Oscos y la

sinforma de Pesoz.

Presentan una traza axial aproximadamente NS., igual a la de los

pliegues Di., lo que dificulta la observación de las f iguras de

interferencia. Su plano axial es subvertícal a ligeramente retrovergente,

respecto a las fases anteriores.

Los pliegues menores son Pleneralmente simétricos, de estilo11
cilíndrico en materiales competentes y de amplio radio de curvatura.

En las charnelas de estos pliegues se desarrolla una esquistosidad

de crenulaci6n (S.-.-!) que presenta características diferentes según los

materiales afectados.

En materiales competentes como las cuarcitas se produce una

esquistosidad de fractura dispuesta en abanica divergente. En las

areniscas, la S,�! es grosera, pero penetrativa. En las pizarras, la S,-t se

desarrolla bien, produciendo, según su intensidad, una fuerte crenulación

de S:L, o bien, un bandeado tect6nico que oblitera las estructuras

anteriores.

La disposición de las bandas de S-,..: está condicionada por la de los

pliegues menores D.-,, estando en general poco desarrollada en la zona.

En las pizarras de calidad industrial produce la típica "panilla" que

dificulta la labra y rebaja considerablemente el rendimiento.
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4.3,4. Deformaciones tardías.

Aparte de las fases de defeirinación principales expuestas

anteriormente y dado el carácter de este estudio pueden considerarse

otras deformaciones tardías de menor entidad.

4.3.4.1. Crenulación extensional (S,,).

En parte de la zona, generalmente donde alternan niveles competentes

e incompetentes - pizarras silíceas/pizarras micáceas - se encuentra una

esquistosidad de crenulaci6n que afecta a Sr..-j y que buza al Y un ángulo

menor que la esquistosidad principal.

Los criterios observados indican que se trata de una crenulaci6n

extensional, probablemente relacionada con una descompresi6n al final de

la orogenia.

El carácter tardío de esta S4 hace que se produzca sin

recristalización y por lo tanto constituye unos planos de debilidad que

condicionan el tamato de rach6n extraíble. El espaciado de esta

esquistosídad es decimétrico.

4.3.4.2. Kink bands subhorizontales.

En toda la zona, y especialmente en el flanco oriental del antíforme

de San Martín, las pizarras presentan un gran desarrolla de estas

estructuras. Sin embargo en los niveles potencialmente productivos

estudiados esta estructura está poco o nada desarrollada, lo que favorece

las posibilidades de explotaci6n.

Son pliegues angulares con Planos axiales subhorizontales con

espaciados de centimétricos a métricos. En caso de que se presenten los
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kínk bands, producen planos de debilidad que afectan al tamafio de rach6n

y a la labra.

Su interpretaci6n no está clara. Nosotros hemos observado que son

claramente posteriores a S y S4. Su origen puede estar relacionado con

etapas distensivas tardías debidas al reajuste isostátíca de la cadena.

4.3.4.3. Kink bands subvertícales.

Tienen mucho menor desarrollo que la familia anterior. En general,

sus planos axiales tienen dirE=i6n aproximada EW, es decir

perpendiculares a las estructuras principales y homoaxiales con las

estructuras "radiales" que luego se veran.

431,4.4. Pliegues laxos EW,

Estos pliegues, descritos por MARCOS (1973) son ligeras ondulaciones

de plano axial subvertical y direcci¿n EW que producen un cabeceo de los

ejes de los pliegues principales (le las fases anteriores fácilmente

visible en la cartografía,

Según el citado autor, estas pliegues pueden relacionarse con los

pliegues radiales o transversales descritos en la Zona Cantábrica

(MARCOS, 1968; JULIVERT, PELLO & FERNANDEZ GARCIA, 1968) pero en esta

zona no llegan nunca a adquirir la importancia que tienen en dicha zona.



4.3.4.5. Fallas radiales.

En la cartografía puede observarse que las principales fallas tienen

una disposición aproximadamente perpendicular a las estructuras. Son

subvertícales y probablemente corresponden a un sistema conjugado.

Estas fallas, que son muy netas en los materiales competentes al

pasar a las pizarras acaban por amortiguarse mediante kink bands

subverticales, pliegues, etc ...

4.3.4.6. Diaclasas.

En este aspecto pueden considerarse dos familias principales de

diaclasas, aunque la falta de buenos afloramientos no ha permitido una

sistematización más exacta.

Destaca un grupo de diaclasas, que pueden ser consideradas

sistemáticas (PRICE, 1966), subverticales de dirección "radial% es decir

EW aunque con ligeras variaciones al NW-SE al Norte de la zona y SW-NE

al Sur.

Otro grupo, más heterogéneo, tiene direcciones NW-SE y buzamientos

variables al NE.



4.4. METAMORFISMO.

El metamorfismo que afecta a las rocas de la zona estudiada es

epizonal, no superando en ningún caso la ¡sagrada de la biotita.

La recristalizaci6n de los sedimentos arcillosos y limosos

originales dió lugar a minerales tales como clorita o claritoide - este

último en las ampelitas silúricas - y recrecimientos en el cuarzo.

De las relaciones geométricas de los minerales metamórficos con las

diversas esquistosidades puede deducirse una relación cranol6gica entre el

metamorfismo y la deformación. De este tipo de observaciones deducimos

que el metamorfismo es contemporáneo de las dos primeras fases de

deformación, estando afectadas los porfidoblastos por la D:r, y posteriores.

A parte del metamorfismo regional expuesto, se encuentra en la parte

nororiental de la zona estudiada un metamorfismo térmico por contacto con

un granito actualmente no aflorante. Este contacto térmico, induce en las

pizarras el crecimiento de gruesos porfidoblastos de biotita y andalucita

(quiastolita) y además una soldadura en los planos de fisilidad de las

pizarras. Las relaciones de estos porfidoblastos con la esquistosidad

indican que la intrusión granítica se llevó a cabo con posterioridad a la

fase D::�: (MARCOS, 1973).
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5.- FASE DE EXPLORACION A ESCALA 125.-Q.0Q.

La fase de exploración a escala 1:25.000 consistió en la realización

de seis cortes geológicos situados a través de la zona en la que la

primera fase del proyecto había indicado la posible existencia de

reservas importantes de pizarras industriales.

El objetivo de esta fase de exploración era clarificar la estructura

de esta zona del Dominio del Navia y Alto Sil y comprobar la continuidad

de los niveles de pizarras descubiertos en la primera fase del proyecto.

La ubicación de estos cortes se indica en la figura nº 5 y los

resultados de las observaciones realizadas en ellos se enuncian a

continuación.

Los planos correspondientes a los cortes realizados se encuentran en

el apartado anexo que acompaila al presente informe,
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5.1.- CORTE GEOLOGICO NQ 1. HQJA GEOLOGICA DE VEGADEO (N2 25).

El corte geológico n2 1 se ha realizado en la hoja geológica de

Vegadeo, en las proximidades de la localidad de Hides y con una longitud

aproximada de 14 Kms.

En la realización del corte, y de Oeste a Este, se encuentran los

materiales pertenecientes a las siguientes formaciones: Serie de los

Cabos, Pizarras y Ampelitas Silúricas, Formación Agüeira, Pizarras de

Luarca y, de nuevo, Serie de los Cabos.

Al Oeste se encuentra la Serie de los Cabos perteneciente al Dominio

del Manto de Mandoledo formada fundamentalmente por cuarcitas y pizarras

arenosas. Estas materiales se superponen mediante un importante

accidente tectónico, el cabalgamiento basal del manto de XondoIedo, a los

materiales Silúricos constituidos poi, pizarras grises y negras de grano

fino con abundantes minerales metálicos y materia orgánica. De estos

materiales se conservan unos 180 m, bajo el cabalgamiento.

Debajo del Silúrico se encuentran unas capas de cuarcita masiva, de

unos 70 m, de espesor, que marcan el techo de la Formación Agüeira y que,

para nosotros, son el equivalente de La Cuarcita de Vega (PEREZ-ESTAUN,

1978). La Formación Agüeira s.s. está compuesta, aquí, por unos 275 M. de

materiales de grano fino, pizarras, 1J.Imolitas y algunas intercalaciones de

areniscas.

Bajo la Formación Agüeira, y en transición gradual, pero rápida,

aparecen las Pizarras de Luarca. Esta -formación puede dividirse en tres

miembros en función de la presencia de tres facies cláramente

reconacíbles en el campo. El miembro superior está formado por pizarras

micáceas grises de grano fino con intercalaciones limosas hacia el techo

donde pasa gradualmente a la formación Agüeira. El miembro medio lo

constituyen unos 120 m. de pizarras silíceas muy duras, también de tonos

grises, que forman un buen nivel guía dado el resalte que dan en la

topografía, similar al de una cuarcita. El miembro inferior, con un



-23-

espesor aparente de unos 400 m., presenta una facies de pizarras negras,

más o menos arenosas, con abundante pirita.

A través de unos delgados niveles de transición, no cartografiables,

se pasa a la Serie de los Cabos que aflara en el núcleo del antiforma de

San Martín. Esta serie se caracteriza por un horizonte culminante de

cuarcitas, de unos 150 m., en el techo, y una sucesión pizarrosa con

intercalaciones cuarcíticas y arenosas debajo.

Estructuralmente hablando, el corte muestra una disposici6n

monaclinal de la serie, con un buzamiento medio de unos 502 hacia el

Oeste, Esta disposición sólo se ve ligeramente modificada, en el extremo

oriental del corte, por unos pliegues atribuibles, por su estilo, a la

tercera fase de deformación.

El cabalgamiento basal del manto de Mandoledo, cortado cerca de Sela

de Vinjoy, es un importante accidente que pone en contacto dos Dominios

de la Zona Astur-Occ ¡dental Leonesa y provoca en los materiales una banda

de fuerte deformación frágil-dúctil en la que se pueden encontrar

micraestructuras tales como crenulaciones de la esquistosídad principal,

pliegues intrafaliares, pequefías zonas de cizalla, etc... El espesor de

esta banda de deformación, por debajo del cabalgamiento, puede evaluarse,

en esta zona, en algo más de 1000 m. Este dato es fundamental en la

prospección de pizarras industriales, puesto que la presencia de

crenulaciones fuertes imposibilita la labra de las pizarras.

El resto del corte muestra una esquistosidad generalizada atribuible,

aunque no se vean pliegues, a la primera fase de deformación. Esta Sl

está bien desarrollada en los materiales finos, pizarras y limolitas, y

tiene las características de un "slat;e cleavage" grosero en las cuarcitas.

Sus relaciones con la estratificación indican que todo el corte es un gran

flanco normal de un pliegue de primera fase.

Como deformaciones tardías sólo son significativas las fallas de

dirección Este-Oeste con zonas de deformación frágil asociadas en las que
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se encuentran cataclasitas, brechas y pliegues de acomodaci6n en las

terminaciones laterales de las fallas.

Desde el punto de vista de la valorací6n industrial de las pizarras

la zona no es favorable debido, fundamentalmente, a las crenulaciones

producidas por el cabalgamiento basal del manto de Mondañedo durante la

segunda fase de deformaci6n.
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5,2.- CORTE GEOLOGICO N2 2, HOJA GEMOGICA DE VEGADEO (Nº 25).

Este corte se realizó en el límite sur de la Hoja geológica de

Vegadeo y se extiende desde el alto de la Garganta hasta la mina La

Excomulgada con una longitud aproximada de 17 Kms.

El corte comienza por el Oeste en el Cabalgamiento basal del Manto

de Mondoleda que pone en contacto las calizas y margas de la Formación

Vegadeo del Cámbrico Medio sobre las pizarras y ampelitas Silúricas

fuertemente deformadas. A continuación atraviesa la serie cambro-

ordovícica del Dominio del Navía y Alto Síl intensamente plegada.

Bajo los materiales silúricas aparece la cuarcíta de Vega que pone

techo a la Formación Agüeira que aquí presenta el mínimo espesor de toda

la zona, unos 100 m.

Después de las areniscas y limolitas de la Formación Agüeira se

encuentran las Pizarras de Luarca que, con un espesor de unos 350-400 m.,

presentan las mismas facies que en el resto de la zona, a saber, pizarras

grises a techo, un paquete intermedia de pizarras silíceas de grano grueso

y un tramo Inferior de pizarras negras. Las potencias de estos tramas

pueden evaluarse en 120 in., para el tramo superior, 80 m. las pizarras

silíceas y unos 150 m. el tramo inferior.

Seguidamente, y a través de unas capas de transición de poco

espesor, formadas por una alternancia. de cuarcitas y pizarras se entra en

la Serie de Los Cabos,

En este corte, la Serie de Los Cabos, que af lora en el núcleo del

Antiforme de San Martín, presenta un gran espesor aparente debido a los

pliegues de Fase 3 que la afectan.

Desde el punta de vista estructural el rasgo más destacado es la

fuerte superposición de esquistosídades que se da en la zona adyacente al

cabalgamiento del Manto de Mond0ffedo. Sobre la S:L se superpone una

crenulación ligada al movimiento del manto citada y, posteriormente, otra



crenulaci6n, que afecta tanto a SI como S..�, relacionada con los pliegues

Dw.::, que son aquí más numerosos y apretados que en otros cortes

efectuados.

Respecto a la calidad de las Pizarras, se ha observado que s6lo es

buena en el flanco occidental del Antiforme de San Martín, donde las

pizarras grises están más libres de crenulaciones.
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52J.- CORTE GEOLOGICO Nº 3 . HQJA GEOLOGICA DE SAN MARTIN DE OSCOS

(NQ 49).

El corte n2 3 está ubicado en la Hoja geológica n2 49. Se realiza

entre las poblaciones de Sanzo y Santa Eulalia de Oscos a través de San

Martín y Villanueva de Oscos, El corte tiene una longitud aproximada de

41 Kms.

A lo largo del presente corte se encuentran los materiales del

Paleozoíco Inferior del Dominio del Navía y Alto Síl cabalgados por el

Manto de Mondohedo, en el extremo oeste del corte.

Inmediatamente debajo del cabalgamiento aparecen los materiales

silúricos y la cuarcita de Vega intensamente replegada.

Debajo se encuentra la Formación Agüeira, que, en este corte,

presenta una fuerte variación en facies y espesor a ambos flancos del

Antiforme de San Martín. En el flanco occidental no sobrepasa los 100 M.,

mientras en el oriental, en el Sinclinal de San Pedro de Agüeira, a pesar

de estar erosionado, supera los 1000 m. Esta gran diferencia de espesor

se explica (MARCOS, 1973) por la existencia de un surco subsidente de

dirección NS muy activo en esta época.

Las facies también presentan diferencias. Mientras en el flanco

oeste del antiforme los materiales de la Formación Agüeira son areniscas

y cuarcitas con pequefías intercalaciones pelítícas; al este del antiforme

existen grandes paquetes de materiales arcillosos y limosos alternando

con capas bastante potentes de areniscas.

Esta distribución de facies es coherente con la existencia de un

surco al que llegan los materiales más finos.

En ambos flancos del antiforme de San Martín y encajando los

si-nclinales de San Pedro de Agüeira y Sanzo afloran grandes extensiones

de las Pizarras de Luarca.
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Nuevamente, esta formación pizarrosa muestra diferencias en ambos

flancos del antiforme de San Martín. En el flanco oeste, con un espesor

aparente de unos 400 m., pueden separarse tres miembros dentro de la

formación, compuestos por pizarras grises a techo, pizarras silíceas en el

tramo medio y pizarras negras en la base, con espesores de 120, 100 y 280

m. respectivamente. Al este del antiforme, el espesor aparente puede

superar los 1000 m. y las facies, de pizarras negras con intercalaciones

arenosas, son mucho más monótonas, sin poderse separar los tramos del

otro flanco.

Bajo la formación anterior, aflora en el núcleo del antiforme de San

Martín, la Serie de Los Cabos formada por pizarras alternantes con

cuarcitas y areniscas con un horizonte culminante de cuarcitas y un

término de transición a las pizarras superiores.

Estructuralmente pueden destacarse varios rasgos interesantes. Sobre

los pliegues de primera fase, la acción del cabalgamiento del Manto de

Mondotedo produce una crenulación de Si en los materiales incompetentes y

un reaplastamiento de los pliegues DL en los competentes.

La influencia del cabalgamiento afecta a un espesor aproximado de

1500 a 2000 m. debajo de él.

Posteriormente, durante se produce un replegamiento homoaxial

que da una figura de interferencia en gancho como lo es el antiforme de

San Martín, y crenulaciones retrovergentes en las pizarras.

Durante las deformaciones tardías se produce un kinking intenso en

las pizarras al este del antiforme de San Martín.

Desde el punto de vista de la explotación industrial de pizarras, se

ha observado que el area con mayores posibilidades es el flanco oeste del

antiforme de San Martín. Concretamente la zona entre las localidades de

Pacios y Arrojina presenta muy buenas características.
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5.4.- CORTE GEOLOGICO Nº 4. HOJAS GEOLOGICAS DE FONSAGRADA Y SAN

NARTIN W 74 Y 49).

Este corte sen realiza en las Hojas de Fonsagrada (nO 74) y San

Martín de Oscos (n2 49). Tiene una longitud de unos 40 Km. y se extiende

desde Grandas de Salime hasta Fonsagrada.

Los materiales que se encuentran en el corte cubren casi todo el

Paleozoíco Inferior.

En la parte occidental aparecen los materiales de la Formación

Vegadeo y de la Serie de Los Cabos pertenecientes al Dominio del Manto de

Mondorieda. A la altura de la localidad de Silvela, se carta el

cabalgamiento basal del citado manto y se ponen en contacto las pizarras

y cuarcitas cambro-ordovícicas sobre pizarras y ampelitas Silúricas

fuertemente deformadas.

A continuaci6n se encuentra la serie ordovícica del Dominio del

Navía y Alto Síl. La cuarcita de Vega marca el techo de la Formación

Agüeira, la cual, a lo largo del corte, presenta una notable diversidad de

facies y potencias. En el Sinclinal de San Pedro de Agüeira, que en este

corte aflora junto a Grandas de Salime, la Formación Agüeira tiene un

espesor superior a los 1000 m., y presenta facies muy arenosas con

algunas capas de cuarcita en el miembro basal y facies más finas,

limolitas y pizarras en el miembro superior.

En el flanco oeste del Antiforme de San Martín, la Formación Agüeira

tiene una potencia de unos 200 m. con facies limosas en general, aunque

pueden encontrarse cuerpos cuarcíticos en la base de la formación.

Las Pizarras de Luarca presentan tres facies que han podido ser

separadas en el falco W. del antiforme de San Martín. El miembro inferior

está formado por pizarras negras de grano grueso con muchos metálicos.

Esta facies es la que predomina al E. de Grandas de Salime. El miembro

medio está compuesto por pizarras silíceas grises. El miembro superior

son pizarras micáceas de color gris claro con algunas íntercalaciones
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limonítIcas. Este último miembro es el más interesante desde el punto de

vista de las pizarras industriales.

Por debajo se encuentra la Serie de Los Cabos de la que se destaca

un miembro culminante de cuarcitas masivas -cuarcita armoricana- y un

término de transición a las Pizarras de Luarca.

Estructuralmente la zona está afectada por una tectónica polifásica.

La primera fase da pliegues apretados de dirección NS y vergentes al E.,

acompalados de una intensa esquistosidad de plano axial.

La segunda fase es la responsable del principal accidente tect6nico

del corte: el cabalgamiento del Manto de XondoSedo. Este cabalgamiento

produjo una intensa deformación en el cabalgante y, en menor medida, en

el material cabalgado, En este corte se observa una zona deformada de

unos 2000 m. por debajo del cabalgamiento. Esta deformación consiste en

una crenulaci6n de la esquistosidad anterior y en desarrollo de bandas de

cizalla de espesor métrico.

A continuación se produjo una nueva fase de plegamiento homoaxial

con la primera, pero con la vergencia contraria. La superposición de los

dos plegamíentos da lugar a figuras de interferencia tipo 3 de RAXSAY

(en gancho).

Finalmente las deformaciones tardías produjeron dos sistemas de kink

bands, uno subhorizontal y otro subvertícal que alcanzan un gran

desarrollo al E. de Grandas de Salime.
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5.5.- CORTE GEOLOGICO Nº 5. HQJA GEOLOGICA DE FONSAGRADA (Nº 74),

El corte geol6gico nº 5 se ha realizado en la Hoja del MAGNA nº 74,

correspondiente a Fonsagrada, a lo largo del valle del río Navía, en la

cola del embalse de Grandas de Salime y con una longitud aproximada de

16 Kms.

Los materiales que se han cortado pertenecen a las formaciones Serie

de Los Cabos, Pizarras de Luarca y Formación Agüeíra.

La Formación Agüeira aflora en tres núcleos sinclinales de los

cuales, el más importante, es el occidental correspondiente al Sinclinal

de Linares. Aquí, con una potencia mínima de unos 500 m., pueden

distinguirse dos facies. Una, la inferior, está compuesta de alternancias

de areniscas y cuarcitas en bancos y, la superior, por materiales

pizarrosos y limolíticos. En los núcleos orientales, correspondientes al

sinclinorio de Ibias, la Formación Agüeira presenta una potencia mínima

visible de unos 300 m., y unas facies que equivalen a las arenosas del

término inferior del Sinclinal de Linares,

Las Pizarras de Luarca afloran a lo largo del corte en dos

situaciones. La primera, en ambos flancos del antiforme de San Martín y

la segunda en el flanco este del sinclinorio de Ibias.

En la primera de las situaciones, flancos del antiforme de San

Martín, las Pizarras de Luarca pueden separarse en tres miembros con

características litol6gicas distintas. Un miembro superior está formado

por pizarras micáceas grises de grano fino con intercalaciones

centimétricas de limolitas hacia el techo. El miembro medio está

compuesto por unos 150 m. de pizarras silíceas de grano medio a grueso

que suelen dar un fuerte relieve en el paisaje. El miembro inferior son

pizarras negras de grano grueso con intercalaciones de pizarras arenosas.

El espesor aparente total es aquí de unos 800 m.

Finalmente, en el núcleo del antiforme de San Martín aflaran los

materiales correspondientes a la Serie de Los Cabos, De esta formación
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destaca un nivel culminante de unos 170 m. de cuarcitas masivas y en

bancos que dibuja perfectamente los pliegues. Bajo estas cuarcitas han

podido reconocerse dos facies; una superior, formada por pizarras con

pequeñas intercalaciones cuarcíticas, y, otra inferior, con alternancias de

areniscas y cuarcitas.

Desde el punto de vista tectónico esta serie descrita antes se

encuentra estructurada en pliegues Di, ligeramente vergentes al Este,

acompañados por una esquistosidad que constituye su plano axial. La

estructura Di se encuentra afectada por un gran pliegue antiformal D_I y,

en el caso de las pizarras, por una deformación de carácter extensivo que

produce una esquistosidad de crenulación S4.

También se encuentran kink-bands subhorizontales en las pizarras,

pero son, en general, poco numerosos.

Estos factores tectónicos expuestos dificultan el aprovechamiento de

las pizarras para uso industrial.
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5.6.- CORTE GEOLOGICO N2 6- HOJA GEOLOGICA DE-FONSAGRADA (Nº 74)-

El corte n2 6 se realiza en la Hoja del mapa geol6gíco nacional n2

74 correspondiente a Fonsagrada. El corte sigue una pista de reciente

creación, desde San Antolín de Ibías hasta Sena, a lo largo de unos 22 Km.

El corte atraviesa inateriales pertenecientes a las Formaciones

Agüeira, Pizarras de Luarca y un carbonífero postorogénico.

La Formación Agüeira está compuesta por facies muy arenosas con

intercalaciones cuarcíticas. El espesor de la formación no es posible

medirlo aquí debido a que no aflora el techo; un estimación indica que la

potencia de la formación supera los 600 m.

En las Pizarras de Luarca pueden separarse tres miembros en el

corte del antiforme de San Martín y los dos superiores en un pequefío

anticlinal que aflara en las lomas de San Antolín.

El miembro superior, compuesto por pizarras grises de grano fina

con intercalaciones métricas limosas de tonos amarillentos, aflora con un

espesor aparente de unos 250 m, El miembro medio es una pizarra silícea,

de grano grueso, y muy dura, por lo que da un crestón en el relieve y

constituye un excelente nivel guía. Tiene unos 125 m. de espesor. El

miembro inferior, cuyo muro no aflora en la trayectoria del corte, está

formado por pizarras negras con pirita y pizarras arenosas intercaladas,

Su espesor puede superar los 300 m.

Los materiales carboníferos ocupan una banda de dirección aproximada

NS y su depósito parece estar relacionado con una falla que ha seguido

actuando en épocas postcarboníferas. Son materiales conglomeráticos de

fuertes tonos rojos que, en gran parte, pueden ser interpretados como

derrubios de ladera. Dadas sus características, similares a las de areas

vecinas datadas paleontol6gicamente, pueden atribuirse al Estefaníense.
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Lectónícamente se cortan dos grandes estructuras. el antiforme de

San Martín, que es un gran pliegue de tercera fase replegando a otro de

primera, y el sinclinorio de Linares-Ibias, estructura de primera fase,

En el sinclinorio de Linares-Ibías, en una pequefta cúpula antíclinal,

afloran las pizarras grises con una esquistosidad primaria no afectada

por deformaciones posteriores por lo que presenta buenas características

desde el punto de vista industrial.

En el núcleo del antiforme de San Martín se cortan casi todas las

Pizarras de Luarca. En el flanco oriental la esquistosidad primaria Sí

está doblada por un pliegue de Fase 3. En el flanco occidental la S:L

principal aparece afectada por la crenulación extensional S,L; no obstante,

ésta S4 se desarrolla en bandas métricas, dejando parte de las pizarras

con la esquistosidad primaria sin afectar.

En la zona de charnela del anticlinal se encuentran crenulaciones S-:�.

y numerosos pliegues menores de la misma fase.

Los kink-bands también están presentes en las pizarras, sobre todo

en las silíceas, pero su escasa abundancia no los hace decisivos en la

valoración industrial del área.
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5.7.- RESULTADOS DE LA FASE DE EXPLORACIOL

Los seis cortes geológicas realizadas a lo largo de la parte

occidental del Dominio del Navia y Alto Sil nos han permitido conocer,

aunque quizás no con mucha profundidad, la sucesión estratigráfica y la

disposición estructural de los materiales existentes en la zona.

Como resultado de la investigación realizada hemos podido comprobar

la existencia y continuidad de un nivel pizarroso de buenas

características litol6gicas desde el punto de vista industrial. Este

nivel se sítüa en el miembro superior de la formación Pizarras de Luarca

y, ya desde hace ahos, se explota en una cantera cerca de la localidad de

VílarcliLlo,

Como consecuencia del plegamiento existente en la zona, el citado

nivel de pizarras aflora en una segunda corrida, paralela a la primera,

con una longitud mucho mayor, cerca de 40 Km.

A esta abundancia de pizarra de buenas características

sedimentol6gicas se le contraponen factores tectónicos que limitan en

buena parte la explotabilidad de estos niveles.

Posteriormente a la primera fase de deformación que produjo la

esquistosidad principal que constituye el plano de fisibilidad de las

pizarras, se produjeron deformaciones que afectaron fuertemente la calidad

y limpieza de este plano. En este sentido, la acción del cabalgamiento

del manto de XondoSedo durante la segunda fase de deformación, produjo

una serie de miero y mesoestructuras, negativas todas ellas, que afectaron

a un espesor de roca de 1000 a 2000 m. bajo el cabalgamiento y que

imposibilitan, prácticamente, la explotación de pizarras en el área

afectada.

El segundo factor dístorsionador lo constituye el replegamiento

sufrido durante la tercera fase de deformación. Este replegamiento

produce, en el mejor de los casos, un alabeo de los planos de

esquistasidad y, en el peor, una crenulación de Sl que, en ocasiones, llega



a dar un bandeado tectónico que produce una roca no pizarrosa. No

obstante, la deformación D3, se encuentra en bandas estrechas asociadas a

las charnelas de los pliegues de esta fase por lo que su impacto sobre el

área es mínimo.

Otros factores negativos importantes son las deformaciones tardías

tales como kinkbands, crenulaciones extensivas o fallas que, por su

carácter frágil, dejan la roca triturada.

Como resultado de la evaluación de estos factores se defini6 un área

(fig. 6 ) en la que se concentran las círcustancias favorables y que ha

sido objeto de la cartografía detallada a escala 1:10.000.



6.- FASE DE INVESTIGACION GENERAL A ESCALA

Como consecuencia de la anteriormente descrita fase de exploraci6n

se ha delimítado un área, en la cual se ha considerado queda incluida

toda la posible reserva de pizarras industriales de la comarca de Los

Oscos (Fig. 6>.

De la citada área se ha realizado una cartografía a escala 1:10.000,

que se acompaffa con las correspond ¡en tp-s columnas litoestratigráficas y

cortes geol6gicos interpretativos. Todo ella va dirigido a conseguir los

objetivos del proyecto.

6.1. SITUACION Y ACCESOS.

El área se encuentra situada en las provincias de Asturias y Lugo,

abarcando la parte centrooriental de las hojas del XTN de Vegadeo (nº

25), San Martín de Oscos (n2 49> y Fonsagrada (nP 74). Tiene una

extensi6n aproximada de 44.000 ha.

Se accede a ellas a través de las carreteras comarcales nº 630 que

va de Fonsagrada a Grandas de Salime y Cangas del Narcea, la ng 644 de

Navia a Grndas de Salime y la carretera local de Vegadeo hasta la

comarcal nº 630 en el cruce de Barbeitos por Villanueva de Oscos.

Interiormente, la zona dispone de algunas carreteras locales y pistas

asfaltadas, pero, en general, las comunicaciones son escasas y obligan a

grandes rodeos.

Topográfícamente es una zona montafíosa con desniveles que superan

los 1,000 m. en la que los ríos circulan profundamente encajados entre las

laderas rocosas. El área pertenece a la cuenca hidrográfica del río Navia

que discurre hacia el Norte, Es de destacar la existencia del embalse de

Salime que permite hacer un buen corte.
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Existe actualmente en esta zona una cantera activa de pizarras en

las proximidades de la localidad de Vilarchao (prov. de Lugo). También

existe, en el lugar denominado La Cabreira, una cantera abandonada de

cierta entidad que hace unos alos mantuvo una explotación Industrial con

una nave de labra en Grandas de Salíme. Aparte de esto, existen multitud

de catas y pequetas explotaciones artesanales, ya abandonadas, que jalanan

las corridas de pizarras indicadas en los planos. Como curiosidad, en la

localidad de Silvela, a unas 8 Km. de Fonsagrada, existe una cantera y

planta de trituración para áridos que explota unos niveles con excelente

afloramiento de la Cuarcita de Vega.

6.2.- GEOLOGIA GENERAL.

Como ya se expuso anteriormente, el área estudiada comprende la

parte occidental del Dominio del Navía y alto Sil y el tramo inferior del

manto de Mondoftedo, pertenecientes 'ambos dominios a la Zona

Asturoccidental Leonesa.

Dejando aparte el Dominio del manto de Nandoteda, ya que no tiene

interés desde el punto de vista de las Pizarras Industriales, en el

Dominio del Navia y Alto Sil afloran materiales pertenecientes a las

formaciones siguientes: Serie de los Cabos, Capas de Transición, Pizarras

de Luarca, Formaci6n Aguéira y Pizarras y Ampelitas Silúrícas (Fig.7).

Esta serie estratígráfica tiene unas edades que van desde el

Cámbrico superior hasta el Silúrico medio en una serie contínua, salvo,

quizás, un episodio discordante en la base del Silúrico.

La serie tiene un espesor que supera los 6,000 m. y se depositó en

una plataforma marina de gran extensión con aportes clásticos

prácticamente contínuos. Durante el Ordovícico Superior (Formación

Agüeira) tiene lugar un episodio subsidente que provoca una gran

inestabilidad en la cuenca con depósito de turbiditas. En general, el

Dominio del Navia y Alto Sil representa un surco donde se depositan los



mayores espesores del Paleozoica inferior de toda la Zona Asturoccidental

Leonesa.

Parte de la zona estudiada se encontraría situada, según la

cartografía MAGNA, dentro de la escama tectónica de Los Dscos (MARCOS,

1973), cuyo frente de cabalgamiento pasaría a lo largo de toda la zona.

Esta escama contendría una sucesi6n estratigráfica, perteneciente al

Dominio del manto de Mondo1edo, en la que sobre los niveles de la

cuarcita culminante de la Serie de Los Cabos se apoyaría directamente el

Silúrico. Es decir, faltarían totalmente, por no haberse depositado, las

Pizarras de Luarca y la Formación Agüeira. Esta situación representaría

la existencia de un importante umbral de sedimentación durante el

Ordavícico Medio y Superior que separaría los Dominios del manto de

Mundotedo y del Navia y Alta Sil.

Como ya se indicaba en la primera fase del proyecto una serie de

hechos permiten pensar que la existencia de la escama no es,

posiblemente, la estructura tect6nica que mejor explica la disposición de

los materiales de la región. Los datos son los siguientes:

a) Capas de cuarcita pertenecientes al techo de la Formación Agüeira

de la unidad cabalgada, pasan, sin solución de continuidad, a situarse en

la unidad cabalgante, donde se las considera pertenecientes a la Serie de

los Cabos.

b) El frente del cabalgamiento de la escama pasaría exactamente por

la cantera de Vilarchao. Allí, el tránsito de las areniscas de la unidad

cabalgada a las pizarras de la unidad cabalgante es cláramente gradual.

Por otra parte las Pizarras, que deberían estar directamente encima del

cabalgamiento, no presentan ni en muestra de mano, ni en lámina delgada

ninguna deformación posterior a la esquistosidad primaria.

c) La serie estratigráfica,incluido el nivel explotable de pizarras,

se repite a un lado y otro del supuesto cabalgamiento, con la

particularidad de estar invertida en la unIdad cabalgada. En la cantera,

la relación SOIS1 indica que se trata de un flanco Inverso.
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Por estas razones pensamos que la mejor solución para explicar la
estructura tectónica de la zona es un pliegue -Sinclinal de Linares- de
primera fase, muy apretado y con el fanco inverso conservado. En esta
situación, el anticlinal de Vilarchao estaría dibujado por las cuarcitas de
techo de la Formación Agüeira y debajo estaría el resto de la citada

formación, con un espesor menor en esta zona que en otras más orientales.
En el núcleo del anticlinal afloraría el miembro superior de las Pizarras
de Luarca que contiene los niveles explotados en la cantera de Vilarchac.

Esta interpretación tiene importantes implicaciones en la

prospección de Pizarras Industriales puesto que el nivel de pizarras

explotado en la cantera de Vilarchao debe hacer el pliegue sinclinal de

Linares y aflorar en una nueva corrida en el flanco normal del citado

pliegue como ha sido puesto en evidencia durante la realización del

presente trabajo.

62.1. Estratiarafía y unidades potencialmente 12roductiva,,i.

Los materiales existentes en esta zona pertenecen, COMO

anteriormente se expuso a la Serie de los Cabos, las Capas de Transición,

las Pizarras de Luarca, la Formación Agüeira y las Pizarras y Ampelitas

Silúricas. En el Dominio del manto de Mondaffedo aparecen las calizas de

Vegadeo y la Serie de los Cabos, pero dado que no tienen interés desde el

punto de vista de las pizarras no volverán a ser tratados. Además

existen otras materiales Carboníferos (C) y Cuaternarios (Q) que tampoco

serán tratados.
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6.2.1.1. Serie de los Cabos (CA-0,

La Serie de los Cabos aflara en el núcleo del antiforme de San

Martín. Está compuesta por cuarcítas blancas y areniscas con

intercalaciones pizarrosas destacándose un nivel cuarcítico masivo (0,)de
unos 150 m. en el techo. En esta formación las pizarras no presentan
buenas características para su explotaci6n industrial debido al pequefio

espesor y a las numerosas intercalaciones cuarcíticas.

6.2.1.2. Capas de Transición.

Las Capas de Transición son unos niveles en los que las cuarcitas

de la formación anterior pasan gradualmente a las pizarras de la

formación superior a través de intercalaciones de las dos lítologías. Su

espesor es muy variable, de 20 a 100 m. debido a sus características de

transici¿n. Están constituidas por alternancias a nivel decimétrico de

estratos de areniscas cuarcíticas y pizarras.

(5.2.1.3. Pizarras de Luarca (0.,).

Las Pizarras de Luarca que se encuentran a techo de la formación

anterior muestran una diferencia importante de facies y espesor a ambos

flancos del antiforme de San Martín y, más exactamente, en ambos labios

de una importante falla de dírecci6n NS situada en el flanco oriental del

antíforme. En el flanco occidental han podido ser reconocidos tres

miembros que pasamos a describir a continuación.
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6,2.1.3.1. Miembro Inferior (O-.,�

El miembro inferior, con un espesor real difícil de evaluar debido a
la falta de superficies de referencia, presenta un espesor aparente que
oscila entre 200 y 400 m.

Las facies son de pizarras negras o gris-negras con abundantes
cristales de Pirita intercaladas con niveles de pizarras arenosas.

La textura es heterogranular con granos de cuarzo de tamala limo
en una matríz de cuarzo y micas de grano f ¡no a media. Es de destacar la
presencia de cristales pretect6nicos de Rutilo.

Desde el punto de vista de la explotabilidad presentan factores
litalógicos negativos como la heterogeneidad del tamaflo de grano y la
abundancia de minerales metálicos. Durante la realización del presente
trabajo no hemos encontrado niveles que presenten buenas características,
ni hemos observado indicios de que hayan sido explotadas pizarras de
este miembro, no obstante no descartamos que localmente pueda haber
niveles de buena calidad,

6.2.1.3.2. Miembro Medio

El miembro medio, con un espesor de 60 a 100 m. constituye un nivel
estratigráfico definido que da un fuerte resalte y puede ser utilizado

como nivel guía en todo el flanco W del antiforme de San Martín,

Lo componen pizarras silíceas muy lustrosas y compactas de tonos

grises claros, Al microscopio presentan una textura casi equigranular, de
grano fino y están formadas por cuarzo en proporci6n mayoritaria y micas,
de las que predomina la clorita. Los minerales metálicos no están

ausentes pero su presencia tiene carácter accidental. En algunas
muestras de este miembro la cantidad de cuarzo es tal que la roca puede

ser clasificada como microcuarcita y debido a este hecho pensamos que

puede ser correlac 1 onada, como un cambio lateral de facies, con unas
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capas de cuarcita, intercaladas en las Pizarras de Luarca, que afloran en
la playa de Sabugo, al Norte de la zona estudiada,

Desde el punto de vista de su valoración como roca industrial
pensamos que, debido a su composición mineral6gica, generalmente no
admiten un exfoliado sencillo.

6.2.1.3.3. Miembro Superior. "Capa de Vilarchao",

El miembro superior comienza con una transición gradual del miembro
anterior al aumentar el contenido de minerales micáceos en la roca. Su
espesor no es fácil de calcular debido a que su techo es, en la mayor
parte de los casos observados, otra transición gradual a las limolitas de
la formación Agüeira. En este trabajo se considera como techo el momento
en que las intercalaciones limolíticas forman más del 25% de la roca. En
general, la potencia de este miembro se estima en unos 120 m., aunque en
ocasiones muestre un espesor aparente mucho mayor debido probablemente a
pliegues.

Este miembro está compuesto fundamentalmente por pizarras micáceas
de tonos grises con aspecto satinado. Hacia el techo aparecen finas
intercalaciones limolíticas que, según vamos ascendiendo en la serie, se
hacen más abundantes hasta formar una roca constituida por una fina
alternancia milimétrica de pizarras de color gris y limolitas de tonos
amarillentos, momento en que consideramos que es ya la Formación
Agüeira. En otras ocasiones, la F. Agüeira comienza con unos niveles de
areniscas en capas decimétricas en cuyo caso la caracterización del techo
del miembro resulta más definida.

Al microscopio, las pizarras micáceas, presentan una textura de
notable homogeneidad, equigranular, de tamafta de grano de medio a grueso,
están compuestas por cuarzo, mica blanca, clorita y, accidentalmente, por
plagioclasa y rutilo.
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Los niveles de pizarras micáceas explotados en la cantera de

Vilarchao se localizan muy cerca del techo de este miembro, en este lugar

donde el límite con la formación Agüeira es muy neto y definido por la

presencia de capas de areniscas. En otros puntos, donde el tránsito a la

formación Agüeira es gradual (intercalaciones limolíticas) los niveles de

pizarras micáceas de interés industrial se situan en los 40 o 50 metros

centrales de este miembro.

Esta unidad productiva se sigue de forma continua en afloramiento, a

lo largo de más de 40 Km,, en el núcleo, del Antíforme de Vilarchao y en

el flanco normal del Antíforme de San Martín.

En el resto de la zona estudiada, al Este del antiforme de San

Martín, no se hacen diferencias dentro de la formación Pizarras de Luarca,

aunque en general muestra unas facies equivalentes a las del miembro

inferior de esta formación. Debido a la presencia de factores tect6nicos

muy negativos (kink bands) y a que no se registran indicios de antiguas

explotaciones, no se ha considerado de interés profundizar en la zona.

G.2.1A. Formación Agüeira (0z7).

La Formación Agüeira sigue en tránsito gradual a las Pizarras de

Luarca en la mayor parte de los casos, aunque, en ocasiones, puede

mostrar un contacto erosivo, debido probablemente a canales.

Su espesor es muy variable y va de un mínimo de 100 m. en la parte

Noroeste de la zona estudiada a más de 1500 m. al Este y Sur de la zona.

Esta variaci6n es reflejo de su depósito en un surco fuertemente

subsidente que provoca la formación de turbiditas en las zonas más

hundidas.

Las facies son también muy variadas tanto vertical como

espacialmente. Pueden encontrarse espesos paquetes de areniscas en las

facies proximales y materiales más finas, siltitas y pelitas, en las
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distales, Las cuarcitas están también presentes en las zonas de menor
potencia, es decir, en las más someras sometidas a la acción del oleaje.

Los términos más arenosos de la formación son muy ricos en
estructuras sedimentarlas, habiendose identificado granoclasificaci6n,
laminación paralela, laminación cruzada y estructuras en el muro de las
capas como flute cast, groove cast y prad cast. Todas estas estructuras
indican un flujo que, en el caso de las estructuras en el muro de las
capas con propiedades direccionales, permiten deducir el sentido de las
paleocorrientes. En el estudio realizado por MARCOS (1973) en todo el
Dominio del Navia y Alto Sil se deducen unas direcciones generales de
paleocorrientes de Sur a Norte.

Pese a ser abundantes las pizarras en el conjunto de la formación,

éstas se presentan siempre intercaladas con limolitas en una fina
alternancia milimétrica o centimétrica por la que resultan inexplotables.

6.2.1.5. Cuarcita de Vega (O:::!,-�).

Las cuarcitas de Vega constituyen un nivel de cuarcitas en bancos
con algunas estructuras sedimentarlas como estratificación cruzada o
paralela que, en toda la zona, se situan a techo de la formación Agüeíra y
bajo el Silúrico datado,

Forman un excelente nivel guía que dibuja perfectamente los pliegues

de las distintas fases.

El espesor de estos niveles es de 40 a 60 m., aunque, en ocasiones

puede estar duplicado por el intenso replegamiento sufrido.



6.2.1.6. Pizarras y Ampelitas Silúricas (S).

En el flanco normal del anticlinal de Vílarchao y bajo el

cabalc-amiento del manto de Mundotedo aparecen unos materiales pizarrosos0
que han dado abundante fauna de Graptolites.

Se encuentra constituido fundamentalmente por ampelitas y pizarras

negras con cloritoide (éste por efecto del metamorfísmo regional).

Dentro de estos materiales únicamente llegan a diferenciarse algunos

niveles de cuarcita muy delgados y discontínuos en la base y, en la parte

alta, se localizan finas intercalaciones de liditas (capas de sílice

microcristalina de origen químico).

El techo de esta formación no se encuentra en ninguna localidad, por

encontrarse siempre truncado por superficies de cabalgamiento. En todo

caso, el espesor de los materiales Silúricos no debe ser inferior a 500 m.

En algunos lugares (alta de la Garganta) estos materiales han sido

explotados artesanalmente. Esto se debe a que intercaladas con las

ampelitas aparecen niveles delgados de pizarras grís-negras quel por sus

características estructurales, abren en losas de tamaho considerable. Sin

embargo pensamos que debido a las intercalaciones ampelíticas no

admitirían una explotación industrial.

6.2.2. Tectónica y Estructuras.

Los materiales descritos anteriormente fueron intensamente afectados

por la orogenia Hercíníca. Esta consistio, en esta zona, en una

deformación polifásica acompa%ada de un metamorfismo regional. Hacia el

final de la orogenia se produjeron intrusiones graníticas, actualmente no

aflorantes, que generaron un metamorfismo de contacto.
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La deformación fue separada por MARCOS (1973) y PEREZ-ESTAUN
(1978) en tres fases principales y otras menores más tardías, modele) que
se ha visto plenamente confirmado en este trabajo.

A continuación procederemos a la descripción detallada de cada una
de las fases con especial incidencia en las estructuras que producen y
que pueden afectar a la explutabilidad de las pizarras.

6.2.2.1. Primera fase de Deformación.

La primera fase de deformación se evidencia sobre todo por el gran
desarrollo que adquiere la esquistosidad de flujo que la acompafta.
También se identifican pliegues de todas las escalas, aunque muy
modificados por las deformaciones posteriores.

Los grandes pliegues son estructuras estrechas y alargadas, de traza
axial N.-S., ligeramente curvada por efecto del arco que describen todas
las estructuras del NO. de la Península. Estos pliegues, de eje
subhorizontal, son asimétricos con flanco normal largo y flanco inverso
corto, vergentes hacia el Este. Tienen una longitud de onda de unos 3~4
Km. Los pliegues menores son muy apretados, casi isoclinales en las
capas competentes con adelgazamiento de flancos y engrosamiento fuerte de
charnela.

Los pliegues de primer orden atribuibles a esta fase que se
encuentran en esta zona son de Oeste a Este:

- Anticlinal de Vilarchao.

- Sinclinal de Linares.

- Anticlinal de S. Martín de Oscos.

-inclAnorio de S. Pedro de Agüeíra-Ibías.

La esquistosidad (S1) que acompafía a estos pliegues se manifiesta

como una esquistosidad de flujo (slaty cleavage) que adopta, en la mayoría
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de los casos, una disposición paralela a los planos axiales de los
pliegues y en otras una disposición en abanico convergente o divergente,
En los flancos normales de los pliegues se dispone, en general, paralela a
la estratificación mientras que en los flancos inversos y en las
charnelas forma un ángulo alto.

En los niveles pelítícos esta esquistasidad se manifiesta
micruscópicamente por una orientación paralela de los minerales micáceos
(moscovita y cloríta principalmente) y del cuarzo. Es relativamente
frecuente la presencia de porfidoblastos de Pirita, Rutilo, Clarita,

Clorituide y Cuarzo que desarrollan colas de presión.

En las rocas de textura granuda (areniscas y cuarcitas) la Sl tiene
un desarrollo más grosero manifestándose por una reorientaci6n y
aplastamiento de los clastos y una neoformación orientada de micas.

En general la Sl está bien desarrollada en toda la zona estudiada,
salvo en los niveles más arenosos de la Formación Agüeira en el núcleo de
la sinforma de Pesoz, donde es menos evidente.

La esquistosidad S1, por su carácter primario, constituye el plano

de fisibilidad de las pizarras. Para que el plano de fisibilidad sea
bueno y la pizarra abra con limpieza, la esquístosidad debe estar bien
desarrollada. En este sentido la zona estudiada no presenta problemas

puesta que Sl presenta un buen desarrollo en los niveles pelíticos de

toda la zona.

Un aspecto referido a esta fase de deformación que puede presentar

problemas a la labra de las pizarras es la líneación de intersección Ll
entre estratificación y esquistosidad Sl, En términos generales, para
obviar este problema existen dos soluciones; la primera es que SO y Sl

sean paralelas, situación que ocurre, COMO ya hemos indicado

anteriormente, en los flancos normales de los pliegues de esta fase. Una
segunda posibilidad, como ocurre en la cantera de Vilarchao y en general
en toda la capa de Vilarchao, es que la estratificación no esté muy

marcada y haya sido transpuesta por la esquistasidad.



5.2.2.2. Segunda fase de deformación.

La segunda fase, como ya se indicó en otro apartado, es la

continuación de la tectónica tangencial y di6 lugar, fundamentalmente, a

cabalgamientos vergentes al Este.

En la zona estudiada la estructura más importante referida a esta

fase es el cabalgamiento del Manto de Mondoledo MARCOS (1971). Esta

megaestructura está acompaffada de otros cabalgamíentos y despegues de

menor entidad como la escama de Penamaría.

Los cabalgamientos tienen una traza N.-S. y generalmente buzan al

Oeste aunque se pueden encontrar subvertícales debido a las deformaciones

posteriores. Normalmente se mantienen paralelos a la estratificación pero

a largas distancias pueden apoyarse sobre distintas formaciones.

Siempre van acompatlados de estructuras menores asociadas a los

cabalgamientos. En síntesis se trata de pliegues a escala decimétrica y

esquistosidades de crenulaci6n S2 que quedan confinadas en bandas en

torno a los cabalgamientos. La importancia de estas bandas es función de

la importancia del cabalgamiento al que van asociadas; así, para el

cabalgamiento del manto de Mondoffedo se estima en varios Km. para el

al6ctono y en unos 1000 m. para el autóctono. Para los pequeffos

cabalgamientos y despegues observados en el autóctono las bandas de

deformación no sobrepasan los 10 m.

El efecto de estas deformaciones sobre las pizarras es totalmente

nocivo puesto que se producen microplegamientos y crenulaciones de la

esquistosídad Sl que impiden la labra de las mismas. Por este motivo la

capa de Vilarchao, cuando queda situada a menos de 1500 m. por debajo del

cabalgamientos como ocurre en la parte Norte de la zona, debe ser

desechada como reserva potencial.

Aún en posiciones más profundas, es decir, más orientales, pueden

aparecer pequehos despegues o zonas cizalladas con una banda de

deformación asociada de espesor métríco o menor. El efecto de estas
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bandas sobre la explotabilidad de las pizarras debe ser evaluado a una

escala menor que la de este trabajo pues el volumen de roca afectado es

siempre menor que el de la capa explotable.

6.2.2.3. Tercera fase de deformaci6n.

Las estructuras que se originan durante esta fase son pliegues que

condicionan en parte la cartografía de la zona. En términos generales la

tercera fase conduce a una verticalizaci6n de las estructuras originadas

en las fases anteriores (S1 y cabalgamientos).

Como estructuras de primer orden asociadas a esta fase s6lo se

puede citar una que aparezca en la zona estudiada: el antiforme de San

Martín. Esta es una estructura que repliega un antíclinal de primera fase

pero, debido al paralelismo de los ejes de las dos fases, no se observan

cartográficamente figuras de interferencia.

A menor escala pueden considerarse ondulaciones de amplia curvatura

que producen cambios en el buzamiento de la esquistosídad primaria,

Los pliegues de esta fase tienen trazas axiales de direcci6n N.-S.

con plano axial subvertical ligeramente retrovergente y eje subhorizontal.

La esquistosidad S3 que acompafía a estos pliegues es una esquistosidad de

crenulaci6n cuya distribución es irregular y está fuertemente condicionada

por la litalogía. En general tiende a desarrollarse en materiales

pizarrosos en las charnelas de los pliegues de esta fase.

La importancia de S3 es escasa y su desarrollo limitado por la que,

en el área donde aflora la capa de Vilarchao, s6lo influye en la calidad

de las pizarras en una banda estrecha en las trazas axiales de los

pliegues de esta fase.

En el caso de las ondulaciones y pliegues suaves de esta fase,

presentes en el flanco Oeste del antiforme de San Martín, se produce una
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ligera crenulacio`n que no llega a dar una esquistosidad S3. Esta

crenulación se manifiesta en las pizarras como una lineación de

micropliegues L3, denominada "panilla% que afecta al rendimiento de la

labra. Esta 1,3 se dispone en bandas en el plano axial de los pliegues.

6.22.4. Deformaciones tardías,

Aparte de las fases de deformación principales descritas

anteriormente y que son generalizables a todo el N.O. de la Península, en

la zona estudiada se encuentran evidencias de otras deformaciones más

tardías con una distribución más irregular.

Estas deformaciones tardías son de carácter frágil y producen

estructuras que dan díscontinuidades netas en la roca tales como

diaclasas, fallas o planos de kinking que afectan fuertemente al tamafío

de rachón extraíble.

6.2.2.4.1. Crenulación extensional (S4).

En algunas partes de la zona estudiada, sobre todo al Sur, aparece

una esquístosidad poco penetrativa y muy espaciada que crenula a la

esquistosidad principal, ya sea Sl o S3. Esta S4 tiene una dirección

general N.-S., paralela a las estructuras y buza hacia el Oeste un ángulo

bajo, siempre menor que la esquistosidad principal,

La observación detallada de esta crenulaci¿n pone en evidencia que

se trata de una deformación extensional. Probablemente esté relacionada

con una descompresión general al final de la orogenia Hercínica.

El carácter frágil de esta deformación hace que se produzca sin

recristalización por lo que la S4 constituye un plano de debilidad que, en

numerosas ocasiones, es aprovechado por diaclasas.
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Esta esquistosidad se produce en las rocas pelíticas como pizarras o

limolitas cerca del contacto con materiales más competentes como

cuarcitas o pizarras silíceas. Al alejarnos de los materiales competentes

la S4 va haciendose más espaciada hasta llegar a desaparecer. El

espaciado entre planos S4 es centinétrico en las zonas más afectadas y

va aumentndo hasta métrico antes de desaparecer.

Una zona en la que el desarrollo de esta estructura es importante

dentro de los niveles de la Capa de Vilarchao, es la banda que va de

Xonteseiro, al Este de Fonsagrada, hasta el Sur de la zona estudiada. En

esta zona, el miembro superior de las Pizarras de Luarca está formado por

una serie alternante de capas de Pizarra silícea de espesor métrico y

pizarras micáceas grises iguales a las de Vilarchac. Dado el contraste

de competencia entre los dos tipos de Pizarra se produce con especial

intensidad la S4.

Indudablemente la presencia generalizada de esta estructura impide

el aprovechamiento de la Pizarra y en las zonas donde está menos

desarrollada afecta al tamafto del rach6n extraíble.

6.2.2.4.2. Pliegues laxos E.-O.

Estos pliegues fueron descritos por MARCOS (1973) como ligeras

ondulaciones de plano axíal subvertical y dirección E.-O. El único efecto

de estos pliegues es producir un pequeho cabeceo de los ejes de los

pliegues de fases anteriores perfectamente visible en la cartografía. No

afectan en nada a la explotabilidad de las pizarras.

6.2.2.4.3. Kink-bands subhorizantales.

Esta familia de kink-bands está extraordinariamente desarrollada en

el flanco oriental del antiforme de San Martín donde las pizarras están
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afeCtaÚa---- por un kinking tan apretado que en numerosas ocasiones llega a

dar un bandeado tectónico incipiente. Sin embargo, en el flanco

occidental, donde aflora la capa de Vilarchao, los kink-bands son escasos

y, prácticamente, están limitados a las zonas donde la esquistosidad

principal está subvertical.

Debido a su escasez, estos kink-bands no son un factor decisivo en

la valoración industrial de las Pizarras; no obstante, al hacer un

estudio minero detallado deberán tenerse en cuenta en la cubicación de

las reservas,

6.2.2.4.4. Kink-bands subverticales.

Esta segunda familia de kink-bands de plano axial subvertical y eje

unas veces vertical y otras horizontal, tiene una dirección

aproximadamente perpendicular a las estructuras principales, es decir EW.

Debido a su escaso desarrollo no ha podido hacerse un estudio

sistemático de estas estructuras pero, en algunos casos hemos podido

observar que tienen una relación estrecha con las fallas de dirección EV,

bien sea como pliegues de acomodación o como terminación lateral de las

fallas.

Su importancia es mínima por el volumen de roca que afectan, no

obstante deben ser considerados a escala de cantera.

6.2.2.4.5. Fallas radiales.

En la cartografía pueden obsevarse nuliierDsas fallas de dirección

aproximadamente EW y subverticales. Estas fallas forman un grupo

sistemático que se manifiesta claramente al cortar y desplazar los

niveles competentes tales como cuarcitas y pizarras silíceas.



En detalle muestran una zona triturada con cataclasitas, brechas y
harinas de falla acompahada por un enjambre de pequenas fracturas
asociadas. En total la zona afectada por una falla tiene unos pocas m. de
espesor,

Estas fallas, muy netas en los materiales competentes, al pasar a
las pizarras se amortiguan mediante pliegues o kink-bands hasta llegar a
desaparecer. Algunas de estas fallas están ocupadas por filones e
incluso diques de cuarzo y brechas mineralizadas.

6.22.4.6. Diaclasas.

Las diaclasas constituyen dos sistemas. Uno, el más efectivo, está
formado por diaclasas subverticales de direcci6n aproximada EW. El
segundo, con direcciones variables dentro de un arco NO-SE y buzamientos
al NE, está menos desarrollado que el anterior.

En general el espaciado entre diaclasas es amplio y, como ocurre en
la cantera de Vilarchao, no impide extraer un tamaffo de rachón
considerable.



7.- CONCLUSIONES Y RECOXEN�ACIONES.

El presente estudio es continuación del proyecto 'Totencial geológIco

de pizarras en Asturias-León" realizado por el I.G.X.E. en 1985. Entre las

conclusiones del citado proyecto se recomendaba continuar y profundizar

la investigación en la zona de Vílarchao-Santa Eulalia de Oscos puesto

que mostraba buenas perspectivas de descubrimiento de nuevas reservas de

pizarra.

El presente trabajo ha demostrado el acierto de esa recomendación y

ha conseguido extender y perfeccionar la cartografía realizada en esta

zona durante el proyecto anterior.

Los resultados se materializan en los cortes geol6gicas 1:25.000 y

en la cartografía geol6gica 1:10.000 así como en el mapa director a escala

1:50.000 que acompallan a la memoria. Estos constituyen un documento

fundamental a partir del cual se deducen unas conclusiones de índole

geológica que pasamos a exponer a continuación.

* En la zona más occidental del Dominio del Navia y Alto Sil y, más

concretamente en el flanco Oeste del antiforme de San Martín de Oscas

pueden discriminarse dentro de la formación Pizarras de Luarca tres

miembros con características litológicas distintas,

* Las pizarras explotadas en la cantera de Vilarchao han sido

identificadas como pertenecíentes al miembro superior la citada

formación Pizarras de Luarca.

* Ha sido deducida la estructuración en pliegues de los materiales

de la zona y, por tanto, seguido en cartografía el miembro que nos

Interesa a lo largo de toda la zona.



56

Se ha confirmado la continuidad de los niveles de pizarra
explotable dentro del miembro superior de las Pizarras de Luarca, también
a través de toda la zona.

* Se han identificado los factores tectónicos secundarios que pueden

afectar a la explatabilidad de la Pizarra y se han establecido las zonas
en las que estos factores han inutilizado las pizarras para su
explotación como rocas ornamentales. Estos factores son las
esquistosidades de crenulación, los kínk-bands y el diaclasado
fundamentalmente.

De estos datos de carácter geológica se deducen una serie de
resultados en cuanto al objetivo último del trabajo, la prospección de
Pizarras ornamentales, que pasamos a exponer a continuación.

+ La unidad en la que se encuentra el nivel de pizarras explotado en

Vilarchao puede seguirse en dos corridas de dirección NS durante unos 10
Km, una de ellas y más de 40 la otra, La pizarra mantiene a lo largo de
estas distancias sus características litológicas.

* Los niveles de pizarra explotables se encuentran en la parte

medía-alta del miembro superior de la Formación Pizarras de Luarca. Una

determinación más precisa del número y espesor de los niveles así como

de su posición exacta en la serie estratigráfica se conocerá con la

realización de sondeos en cada localidad.

* A pesar de la abundancia y variedad de factores tect6nícos

negativos que las afectan se han encontrado áreas en las que la pizarra

aparece limpia de estos factores.

El volumen de reservas existentes en la zona puede deducirse de la

cartografía teniendo en cuenta que la potencia de la capa de pizarra es
de alrededor de 25 m. De este enorme volumen de reservas debe

descontarse una gran cantidad de material debido a los factores negativos

expuestos anteriormente, no obstante creemos que aún queda una gran
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cantidad de pizarras cuyas características las hacen explotables. En la

cartografía adjunta se representan las áreas de interés preferente en

función de los criterios expuestos anteriormente.

Por todas estas conclusiones se recomienda comenzar las

investigaciones mineras a escala 1:5.000 o inferior a fin de valorar más

exactamente el volumen de pizarras explotables en las zonas aquí

definidas como más favorables así como la realización de sondeos de

testigo contínua para extraer muestras que permitan identificar con

exactitud los niveles de mejor calidad.
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FOTOGRAFIA Ng 1.- Cantera de pizarras de "La Cabreira", junto a la

localidad de Monteseiro (Lugo). Esta cantera fué abandonada hace a-

ños debido a la abundancia de crenulaciones que afectan a la esquis

tosidad principal y que dificultan la labra de la pizarra.
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FOTOGRAFIA Nº 2.- Frente a la cantera de Vilarchao (Lugo). Observese

el espesor de pizarras. En este lugar, debido a una duplicación en el

núcleo de un pliegue, la potencia de la capa supera los 40 m.
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FOTOGRAFIA Nº 3.- "Corridas" de cuarcitas de Vega. En primer término

se ven dos capas de cuarcita que, en realidad, corresponden a los dos

flancos de un pliegue - Sinclinal de Linares - que afecta a una úni-

ca capa de cuarcita.



FOTOGRAFIA Nº 4.- Contacto entre las cuarcitas superiores de La Serie

de Los Cabos y las Pizarras de Luarca (en primer término).



FOTOGRAFIA Nº S.- Alternancias centimétricas de areniscas y pelitas

en el término inferior de la Formación Agüeira. Cerca del puente so-

bre el río Agüeira. Observese la granoclasificación y la laminación

de un ripple en los niveles claros de arenisca.
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FOTOGRAFIA N2 6.- Anticlinal de primera fase afectando a niveles de

cuarcita de la Formación Agüeira. Vista tomada desde la subida al puer

to del Acebo desde el Este. Observese el aplastamiento del pliegue. El

plano axial se encuentra verticalizado por efecto de la tercera fase.



FOTOGRAFIA Ng 7.- Intensa esquistosidad de crenulación producida por

la segunda fase afectando a pizarras de Luarca.
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FOTOGRAFIA N2 8.- Pliegue de tercera fase afectando a niveles de las

pizarras de Luarca. Presa de Grandas de Salime. En primer término a

la izquierda se puede observar la esquistosídad de plano axial afecta

da por kink-bands subhorizontales.



FOTOGRAFIA N2 9.- Pizarras de Luarca cerca del embalse de Grandas de

Salime afectadas por varias estructuras. La esquistosidad más eviden-

te corresponde a la tercera fase; esto se sabe porque al microscopio

se muestra como una esquistosidad de crenulación. Buzando menos, se -

observa otra esquistosidad más espaciada que, en parte ha sido aprove

chada por el diaclasado y que corresponde a la fase cuatro. Afectando

a todo ello aparecen bandas de kink-bands subhorizontales.
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FOTOGRAFIA N2 10.- Pliegue de primera fase replegado suavemente por

la fase tres con un patrón de interferencia "tipo Y de RAMSAY. La

roca pertenece a la Serie de Los Cabos del núcleo del antiforme de

San Martín de Oscos.



FOTOGRAFIA Nº 11.- Cuarcitas de Vega en la carretera de Villanueva a

Santa Eulalia de Oscos. El Este está a la derecha y por tanto las ca-

pas buzan al contrario del buzamiento general; esto se debe a un plie

gue de tercera fase. Observese el aspecto triturado del muro de las -

cuarcitas debido a una banda de cizalla de fase dos debajo de las cuar

citas.
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FOTOGRAFIA Ng 12.- Charnela bastante apretada de un pliegue de fase

tres afectando a los materiales de la Serie de Los Cabos.
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FOTOGRAFIA N2 13.- Aspecto de las pizarras de La Capa de Vilarchao en

un afloramiento cerca de la localidad del mismo nombre. Debido a la hu

medad, las pizarras presentan un tono gris verdoso en vez del gris azu

lado característico.
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FOTOGRAFIA Ng 14.- Cantera abandonada de "La Cabreira". La esquistosi

dad aparenta ser subhorizontal debido al punto de vista paralelo a las

capas.
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FOTOGRAFIA NO Pequei�a cantera artesanal abandonada situada cerca

de Santa Eufemia (Asturias). Se explotaron las pizarras de La Capa de

Vilarchao.



FOTOGRAFIA Nq 16.- Trenes de ripples en el techo de un nivel de are-

niscas de la Formación Agüeira. Observese sobre el rotulador, la bifur

cación de la cresta de un ripple, lo que demuestra que no se trata de

estructuras de origen tectónico, sino sedimentario.
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N2 17.- Pliegue ue uri el miembro ¡.le

dio de las pizarras de Luarca. Observese la esquistosidad en ligero a-

banico divergente y la traza curvada de la estratificación.
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tituyendo la litología más frecuente de la Formación Agüeira.
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FOTOGRAFIA Ng 19.- Kink-bands subverticales en las inmediaciones de

una falla afectando intensamente a las pizarras de Luarca.
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FOTOGRAFIA N2 -2J.- �,ir-i�z-barids

trico afectando a las pizarras de Luarca.




